
 

 

    El Rincón de AMESETE 

HOMENAJE A LOS SOCIOS MÁS VETERANOS 

ASOCIACIÓN AMESETE 

Como recordarán nuestros posibles lectores, en el anterior número de 
MINERVA, el 165, comenzamos una sencilla pero entrañable miniserie de 
homenaje a aquellos socios de AMESETE más veteranos, con objeto de 
ofrecerles una muestra de nuestro cariño y gratitud por su fidelidad y el 
constante e insuperable ejemplo que nos dan de afecto y reconocimiento a la 
labor que hacemos con nuestra amistad hacia la Sala-Museo de la Academia.  

Bien harían nuestros más jóvenes y no tan jóvenes suboficiales, seguir sus 
pasos y colaborar desde la condición de socios a la interminable faena de 
engrandecer nuestra Sala-Museo con aportaciones de bienes museísticos o 
trabajos documentales en pro de la historia de los suboficiales de todos los 
tiempos o, simplemente, satisfaciendo la simbólica cuota de socios que 
tenemos establecida para aquellos que solo nos pueden dar su compañía 
entre nuestras filas. 

En esta ocasión, después de que en el primer capítulo conociéramos a los dos 
socios más veteranos de los 517 que, a día de hoy, dados de baja los Junior 
de la 45ª Promoción que egresaron sargentos el pasado mes de julio, 
componemos AMESETE, traemos a estas páginas tan amablemente cedidas 
por el coronel director de la Academia a los dos siguientes socios de más edad, 
en este caso también un pareja mixta y con una gran relación con la Básica 
desde la perspectiva de su respectiva condición de civil, ella y militar, él, y un 
nexo común, el haber nacido ambos en 1929, es decir, que les contemplan 93 
maravillosos y bien llevados años.  

Y, comenzamos por ella, por ser la que sigue en “antigüedad” a los dos 
primeros veteranos de nuestra Asociación. ROSA TERRÉ JORDANA, nació 
un once de marzo en la cercana población a Tremp de Sant Salvador de Toló, 
convirtiéndose de hecho en trempolina al poco tiempo al desplazarse a aquella 
ciudad sus padres. 

A Rosita, como popularmente se la conoce en Tremp y, por supuesto, en la Academia, es una mujer de la que 
cuando se habla de ella hay que hacerlo uniéndola a la inolvidable figura de su marido (qepd), pues no se 
concibe a uno sin el otro, después de toda una vida dando ejemplo de indestructible amor hasta que en 2014 
el Señor quiso llevárselo con Él. 

Rosita y Pepito (qepd) formaban una entrañable pareja, amigos de la Academia desde su creación y a la que 
nunca dejaron de asistir cuando eran invitados a cualquier acto, largo o corto, con frío o calor, con lluvia o sin 
ella. Y ¡qué decir de AMESETE! Fue conocer su existencia y en cuanto se abrió la suscripción de socios, dicho 
y hecho, se hicieron con los números 10 y 11 un lejano 15 de abril de 2008.  

Sirva este resumido recordatorio del agradecimiento de AMESETE a su fidelidad como Socia apoyando con su 
suscripción las tareas que hacemos en pro de la Sala-Museo de una Academia que también debe mucho a su 
marido (qepd), infatigable y siempre dispuesto empresario que trabajó para ella desde su creación en 1974 con 
eficacia y una honestidad de la que puedo dar fe personalmente pues fueron muchas las ocasiones que 
trabajamos juntos los nueve años de mi destino como jefe de la PLMM.  

¡Gracias Rosita, por tu cariño y fidelidad por AMESETE! 
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Y pocos meses después nació en Barcelona, el 9 de julio, nuestro otro veterano 
protagonista de esta miniserie, el coronel de Ingenieros DEM, ARCADIO DEL 
POZO Y PUJOL DE SENILLOSA quien, después de una intensa vida dedicada 
a su Arma en los empleos de teniente, capitán y comandante, recala en la 
Básica como teniente coronel haciéndose cargo de la Jefatura de Estudios e 
Instrucción el 31 de mayo de 1979. 

Y lo hizo acompañado por su esposa y una numerosa prole de cinco hijos de 
todas las edades que desde el mismo instante de pisar suelo trempolino se 
adaptaron a su vida con el empadronamiento y la reserva de plaza en el 
Instituto para los mayores y en el Colegio de María Inmaculada para los más 
pequeños.  

Eran los primeros tiempos de la Academia y las necesidades de todo tipo eran 
casi inevitables, pero la Jefatura de Estudios vivió uno de los momentos más 
importantes de toda su existencia pues precisamente durante el mandato del 
teniente coronel Del Pozo se produjeron picos extremadamente altos tanto en 
la presentación de aspirantes, en cuyo desarrollo colaboraba estrechamente, 
como en el tamaño de las promociones que obligaba a la organización de la 
Agrupación de Alumnos en tres batallones a tres compañías, más la llamada 
10ª Compañía que de septiembre a diciembre funcionaba con un abigarrado 
conjunto de ATSM, Músicos Militares, Compañías de Mar y miembros de la 
Guardia Real. 

En 1979, nada más llegar a la Academia, ya tuvo que participar en la 
convocatoria de exámenes de ingreso de la 6ª Promoción a cuyas 1.252 plazas 
convocadas se presentaron 6.562 aspirantes. Y similar tónica se produjo con 
las tres siguientes hasta que ascendió a coronel en abril de 1983 y causó baja 
en la Academia para mandar el CIR. nº 10 de Zaragoza.  

Al teniente coronel Del Pozo le cupo el honor de mandar la Agrupación de 
Alumnos más numerosa de la historia de la Básica, a excepción de la 3ª y 4ª 
promociones, es decir, el periodo entre al 5ª (1.239 plazas) cuando llegó 
destinado y la 9ª (1.220 plazas) cuando causó baja. A partir de este momento 
nunca más se convocaron más de mil plazas para la Academia y la Agrupación 
de Alumnos tuvo que modificar a la baja su organización táctica. 

Todo un honor y un placer, agrego yo, pues aquellas nueve compañías con un total de alumnos superior a los 
1.250, cubiertas por un magnífico plantel de profesores y un apoyo académico por parte del entonces llamado 
Batallón de Instrucción dotado con cerca de 900 soldados, era suficiente para presumir del mando de una de 
las mejores unidades de la época.  

Y lo hizo con singular maestría, con serenidad, con eficacia y sin aspavientos. Ejerciendo el mando de forma 
metódica y reglada, concediendo a los profesores directos de los alumnos, capitanes, tenientes, alféreces y los 
primeros suboficiales que se unieron al profesorado permanente, una libertad de cátedra digna de elogio por 
los resultados obtenidos.  

El coronel Del Pozo se unió al proyecto de AMESETE en el año 2011 con el número 257, manteniéndose fiel 
colaborador en las ocasiones en las que personalmente he debido acudir a su excelente memoria para sacar 
adelante lo que los papeles no dicen… cuando esos papeles se encuentran. 

¡Mi coronel, gracias por seguirnos ayudando y siendo un ejemplo para todos!      

 

General Maldonado 

Presidente de la Junta Directiva de AMESETE  
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